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1. Participación pyme en las cadenas de 
valor globales 

 
Desde los años setenta, la externalización productiva, la liberalización comercial y la aper-

tura creciente de los países en desarrollo a la inversión extranjera han impulsado la fragmenta-
ción de los procesos de producción, la aparición y el desarrollo de cadenas de valor globales 
(CVG) en donde grandes corporaciones y pymes participan en distintas fases de procesos de 
producción desplegados por la geografía mundial. 

Antes de evaluar las oportunidades y amenazas asociadas a la participación de las pymes en 
países en desarrollo en las cadenas mencionadas, resulta conveniente plantear sucintamente al-
gunos conceptos clave del análisis de las cadenas mencionadas. Una cadena de valor se con-
forma por el conjunto de actividades, todas ellas incorporando valor al producto final, que van 
desde la mera concepción del mismo, pasando por su producción, distribución y comercializa-
ción hasta la propia recogida o reciclado después del uso. Porter (1985) propuso el concepto de 
cadena de valor como una herramienta de análisis de la eficiencia empresarial, considerando 
todas las actividades o funciones desarrolladas dentro de la organización. Sin embargo, el aná-
lisis de las CVG se orienta al estudio de las relaciones entre distintas empresas que participan 
en cadenas de valor fragmentadas en la doble dimensión funcional y espacial. De este modo, 
no interesa la organización y coordinación de las funciones internalizadas dentro de las empre-
sas, sino la coordinación y las relaciones entre los distintos agentes –grandes empresas multi-
nacionales, pymes locales, etc., – que conforman la CVG de un bien o servicio determinado. A 
este respecto, se analizan los patrones organizativos alternativos que sirven de soporte al mo-
delo fragmentado de producción, estudiando la estructura y la dinámica de las CVG conforma-
das por diversas empresas dispersas internacionalmente. 

Dos son los conceptos fundamentales en torno a los que pivotea el análisis de las CVG: el 
concepto de gobernanza (governance) y el de mejora (upgrading). La primera noción hace re-
ferencia a la coordinación de los distintos agentes que conforman la CVG a fin de garantizar la 
eficiencia de todo el proceso. Una regulación adecuada de ellas resulta crucial a fin de garantizar 
la consecución de ventajas competitivas sostenibles mediante una combinación adecuada de 
costo, calidad, flexibilidad e innovación. No obstante, el concepto de gobernanza tiene impli-
caciones que van más allá de la mera idea de cooperación; a este respecto, resulta esencial 
considerar la distribución asimétrica de poder existente dentro de la cadena. 

Las pymes en países en desarrollo pueden participar en las CVG directamente como pro-
veedores de primer nivel para grandes corporaciones o como proveedores de segundo y ulte-
riores niveles. Asimismo, las pymes de mayor tamaño pueden explotar las oportunidades deri-
vadas del modelo fragmentado de producción, y subcontratar en otras áreas el aprovisiona-
miento de determinados componentes o servicios intermedios. Se plantea así lo que Gereffi 
(1994) ha denominado fabricación triangular (triangle manufacturing). 

Las aportaciones teóricas y los estudios empíricos disponibles sobre esta participación per-
miten extraer, con cierta cautela, algunas conclusiones sobre las oportunidades y amenazas que 
tal estrategia de desarrollo entraña. 
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1.1 Oportunidades 

En cuanto a las ventajas pueden destacarse las siguientes: favorecer el crecimiento de las 
pymes e impulsar el desarrollo local (Altenburg, 2006; Pietrobelli & Rabellotti, 2006; UN-
CTAD, 2007; OCDE, 2007). A los efectos directos sobre las ventas, beneficios y empleo de las 
pymes vinculadas a CVG hay que unir los efectos de arrastre indirectos e inducidos de los que 
se benefician las economías locales. No obstante, en ocasiones estos efectos de arrastre pueden 
ser poco importantes, debido a que muchas de estas empresas se convierten en pymes “extra-
vertidas” (Romero & Santos, 2007), que se proveen de la mayor parte de los componentes que 
necesitan en el exterior y destinan la mayor cantidad de su producción a la exportación, que-
dando poco vinculadas a la dinámica económica local. 

De igual manera es posible impulsar sus procesos de mejora e incrementar la eficiencia de 
las pymes. Así, por ejemplo, Pietrobelli & Saliola (2008) han puesto de manifiesto, para el caso 
de Tailandia, cómo una mayor vinculación de los grandes compradores multinacionales, con 
los proveedores locales está asociada a mayores niveles de productividad de estos últimos. Los 
procesos de mejora en las pymes se pueden ver estimulados por su participación en las cadenas 
de valor debido a: 1) la transferencia y asimilación tecnológica (efectos de derrame tecnológico 
o technological spillovers) a partir de las grandes empresas que gobiernan la cadena; 2) los 
procesos de aprendizaje de los trabajadores y de la dirección; y 3) la obtención de estándares 
técnicos internacionales. 

En cualquier caso, el fortalecimiento de las capacidades de las pymes puede derivarse tam-
bién del propio aprendizaje o de la difusión no intencionada de información y conocimiento 
desde la gran empresa mediante cauces informales (knowledge spillovers). Por último, puede 
facilitar el acceso a financiación para futuros desarrollos de la empresa, en tanto las pymes 
podrían contar en ocasiones con el respaldo de la gran corporación que gobierna la cadena y 
beneficiarse de la existencia de contratos garantizados a medio y largo plazo (Jenkins et al., 
2007). 
 
 
1.2 Amenazas 

No obstante, este proceso de inserción conlleva también serios riesgos estratégicos para este 
tipo de empresas y los territorios donde se localizan: la situación de dependencia que mantienen 
las pymes autóctonas, con respecto a las grandes corporaciones que gobiernan la cadena, supone 
una limitación significativa a efectos de la obtención de márgenes de negocio elevados. La 
capacidad de negociación de la que disfruta la gran empresa dificulta la retención de valor agre-
gado por las pymes, especialmente en el caso de aquellas que participan en cadenas cautivas y 
de otras que desarrollan funciones intensivas en mano de obra sin especiales requerimientos 
tecnológicos y de conocimiento (Humphrey & Schmitz, 2001; Altenburg, 2006). 

En determinadas situaciones, las grandes corporaciones que asumen la gobernanza de la 
cadena pueden tratar de inhibir los procesos de mejora en las PYMES, vinculadas con ellas. 
Esto puede ocurrir especialmente en relación con la adquisición de aquellas competencias en 
actividades no relacionadas con la producción física, como el diseño o el marketing (Schmitz 
& Knorringa, 2000; Humphrey & Schmitz, 2002). Estas son funciones que las grandes corpo-
raciones reservan para sí y, por lo tanto, tratarán de evitar, si les es posible, que las pymes 
desarrollen competencias respecto a ellas. Tales situaciones también se ponen de manifiesto en 
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el caso de empresas filiales de grandes multinacionales. Así pues, Hobday & Rush (2007) han 
puesto de manifiesto, para el caso de la industria electrónica en Tailandia, que las empresas 
filiales que sólo se ocupan de actividades de ensamblaje, tienen menor autonomía para desarro-
llar sus competencias y abordar procesos de mejora. 

Por el contrario, Schmitz & Knorringa (2000) muestran cómo las pymes poseen más libertad 
para abordar estos procesos de mejora, en aquellas cadenas donde el suministro se produce 
indirectamente por medio de intermediarios, en comparación con los casos en los cuales el su-
ministro es directo a grandes compradores. 

Lo anterior se explica por el menor control de las grandes corporaciones sobre el funciona-
miento global de las cadenas, conforme aumenta la longitud de las mismas. 

Las pymes que participan en CVG pueden encontrarse en una posición altamente vulnera-
ble, ante posibles decisiones de las empresas líderes para cambiar de proveedores (Gereffi, 
2004; Kaplinsky & Readman, 2001; Humphrey & Schimitz, 2002). En un contexto internacio-
nal donde las ventajas competitivas de los territorios se modifican rápidamente, la configura-
ción de las CVG está sujeta de igual forma a cambios continuos, lo que genera riesgos estraté-
gicos significativos para las pymes que forman parte de ellas. A este respecto, se encuentran 
mejor posicionadas aquellas pymes que operan con tecnologías flexibles, que les permiten ac-
tuar como proveedores especializados en distintas cadenas de valor, así como aquellas que se 
han situado en nichos de mercado protegidos de la competencia. 

La política industrial tiene un papel fundamental que jugar a este respecto, estimulando y 
acompañando la integración de las pymes autóctonas en las CVG. Los programas de actuación, 
diseñados con este fin, deben sustentarse sobre el análisis estratégico de las oportunidades y de 
las amenazas derivados de los distintos modelos posibles de inserción, siempre en función de 
las tendencias del mercado global y de las fortalezas y las debilidades competitivas de las em-
presas en cada ámbito territorial. Bajo estas premisas, los poderes públicos pueden jugar un 
papel constructivo, diseñando y ejecutando programas de acompañamiento a dicha inserción 
que contemplen cuatro líneas de actuación básicas: 
 

1) Conviene mantener un entorno general favorable a la actividad empresarial que facilite la creación 
y el desarrollo de las pymes, así como la atracción de inversiones extranjeras directas. Las condi-
ciones “ambientales” óptimas para el desarrollo de la actividad empresarial, comprenden un clima 
de estabilidad socio-política y macroeconómica; un marco institucional y regulador a favor del 
funcionamiento del mercado y de la actividad empresarial, que impulse una liberalización externa 
gradual y ordenada y no genere barreras administrativas innecesarias para las empresas, de igual 
manera requiere de un suministro adecuado de aquellos bienes y servicios públicos que repercuten 
sobre la competitividad de las empresas, en especial de infraestructuras, educación e investigación 
básica y aplicada (Romero, 2006). 
 

2) Las instituciones públicas pueden también estimular la inserción de las pymes autóctonas en las 
CVG por medio de mecanismos más directos. A este respecto, los poderes públicos pueden actuar 
como catalizadores de vínculos de cooperación vertical entre las pymes autóctonas y las grandes 
corporaciones externas. Así, varias agencias internacionales, especialmente la Organización de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI), la UNCTAD y la Corporación Fi-
nanciera Internacional (CFI), vienen desarrollando programas de actuación para favorecer la in-
tegración de las pymes mencionadas a las CVG.  

Estos programas tratan de movilizar y poner en contacto a gobiernos, empresas locales, gran-
des corporaciones transnacionales, asociaciones empresariales, instituciones de investigación y 
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desarrollo tecnológico u otras entidades de la sociedad civil. Otra vía de actuación posible para 
favorecer dicho proceso pasa por colaborar en el fortalecimiento de las competencias de las py-
mes, a fin de que éstas puedan superar las barreras de entrada que frenan su acceso a las cadenas 
de valor. En este sentido, los poderes públicos pueden apoyar a las pymes en la obtención de 
estándares internacionales, tanto en lo que se refiere a sus productos y procesos, como en lo rela-
tivo a las condiciones laborales y el impacto medio ambiental derivado de su actividad. Las gran-
des empresas que controlan las CVG exigen frecuentemente a sus proveedores estas certificacio-
nes, como garantía de su capacidad para afrontar el suministro requerido en condiciones idóneas 
o, en el caso de los estándares laborales y medio ambientales, como estrategia de marketing ante 
la concienciación creciente de los consumidores en los países desarrollados, respecto a las situa-
ciones de explotación laboral o del medio en los países en desarrollo. Tratan de este modo, evitar 
que su imagen ante a los consumidores en los países desarrollados se deteriore por su implicación, 
aunque fuere indirecta mediante sus proveedores, en prácticas repudiables desde una perspectiva 
social o medio ambiental. Sin embargo, los costos derivados de los procedimientos de auditoría 
requeridos para obtener estas certificaciones externas suelen ser elevados y las pymes pueden 
tener problemas para asumirlos. Es por ello que la introducción de incentivos financieros o fisca-
les puede resultar una medida efectiva para estimular los procesos de certificación. 
 

3) Las autoridades públicas pueden estimular los procesos de mejora de las pymes efectivamente 
integradas en CVG, a fin de preservar su competitividad, incrementar su capacidad de creación 
de valor y propiciar su adaptación a los cambios en las condiciones de competencia. A este res-
pecto, resulta esencial para las pymes involucrarse en un proceso innovador continuo orientado a 
la mejora de sus productos, de sus procesos, a la mejora funcional que proporcione un posiciona-
miento más ventajoso en las CVG y a la mejora inter-sectorial, derivada del abandono de aquellos 
mercados en los que la competencia se establece esencialmente vía costos laborales, para operar 
en otros donde la competencia lo hace en términos de intangibles como la tecnología y el conoci-
miento, el diseño o el marketing y donde sea posible crear y mantener barreras de entrada que las 
protejan de los competidores. Este apoyo público sistemático a los procesos de mejora de las 
pymes resulta especialmente necesario en el ámbito tecnológico, teniendo en cuenta las limita-
ciones que por su reducido tamaño deben enfrentar éstas, cuando tratan de desarrollar actuaciones 
en el campo de la I+D+i. Asimismo, ellas pueden impulsar sus procesos de mejora superando las 
restricciones asociadas a su tamaño, mediante la cooperación horizontal con otras pymes. A este 
respecto, la política industrial puede jugar también un papel relevante como catalizador de rela-
ciones horizontales de cooperación entre este tipo de empresas, a fin de favorecer el desarrollo de 
soluciones tecnológicas, de abrir nuevos mercados o desarrollar estrategias comerciales conjun-
tas, entre otros campos de actuación posibles. 
 

4) Finalmente, la política industrial está llamada a monitorizar las pautas de integración. Se trata así 
de evaluar los riesgos y oportunidades estratégicas para el territorio, como consecuencia de la 
participación en las CVG de las pymes autóctonas y reforzar la capacidad de éstas para anticiparse 
o reaccionar rápidamente ante los cambios en las condiciones de competencia. Es cierto que son 
las empresas individuales las responsables de abordar la planificación estratégica de su negocio, 
pero también lo es que las pymes carecen frecuentemente de los recursos financieros y las capa-
cidades gerenciales para tomar conciencia de la estructura y del funcionamiento global de la ca-
dena y detectar las tendencias de los mercados. En ese sentido, dichas empresas pueden enfren-
tarse a serias dificultades para tener una idea clara de las amenazas y oportunidades existentes, 
así como de los cambios que puedan estar experimentando sus fortalezas y debilidades competi-
tivas en el mercado global como consecuencia, por ejemplo, de la alteración de los gustos de 
consumidores situados en mercados distantes o por la irrupción de competidores en cualquier 
parte del mundo, cambios que les resulta difícil anticipar o detectar con rapidez. Es por ello que 
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las autoridades públicas pueden jugar un papel positivo orientando a los clusters de pymes en los 
sectores más representativos en cada ámbito territorial, a fin de estimular los procesos de rees-
tructuración y ajuste con mayor rapidez. 

 
 
 

2. Programas de acompañamiento a la inser-
ción de las pymes autóctonas en las CVG 

 
Líneas estratégicas 
Mantenimiento de un entorno general favorable a la actividad empresarial 

 

Ámbitos específicos de actuación 

 Garantizar la estabilidad socio-política y un marco institucional favorecedor del 
mercado y de la actividad empresarial. 

 Procurar una estabilidad macroeconómica y una liberalización externa gradual 
y ordenada. 

 Eliminar las barreras administrativas para las empresas que no estén justifica-
das. 

 Asegurar un suministro adecuado de aquellos bienes y servicios públicos que 
favorecen la competitividad de las empresas (infraestructuras, educación e in-
vestigación básica y aplicada, etc.). 

 
Líneas estratégicas 
Estímulo a la integración de las pymes locales en CVG 
 

Ámbitos específicos de actuación 

 Catalizar vínculos de cooperación vertical entre las pymes autóctonas y las 
grandes corporaciones externas. 

 Contribuir al fortalecimiento de las competencias de las pymes. 

 Apoyo a la obtención de estándares internacionales. 
 

Líneas estratégicas 
Mejora del posicionamiento de las PYMES locales integradas en CVG 
 

Ámbitos específicos de actuación 

 Apoyar las iniciativas de mejora (upgrading) de productos, procesos, funciona-
les e inter-sectoriales, mediante incentivos individuales y a la cooperación ho-
rizontal entre pymes. 

 
Líneas estratégicas 
Monitorización de las pautas de integración de las pymes locales en CVG 
 

Ámbitos específicos de actuación 
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 Estimular los procesos de reestructuración y ajuste de los clusters de PYMES 
en los sectores más representativos en cada ámbito territorial. 

 Supervisar las prácticas laborales y de gestión medio ambiental. 
 
 
 

3. Las pymes y el desarrollo 
 

El concepto de desarrollo económico ha evolucionado notablemente hacia la segunda mitad 
del siglo XX. Con la caída del Estado de bienestar, y el surgimiento de exitosas experiencias de 
crecimiento (como el caso de los distritos industriales del sur de Italia y en menor medida los 
observados en España), el escenario local pasó a convertirse en el potencial “espacio de desa-
rrollo”. La “reconceptualización” económica de “lo local” bajo el nombre de “territorio” otorgó 
renovada importancia a las Pequeñas y Medianas empresas. Un conjunto de aspectos claves de 
este tipo de firmas, como su carácter familiar, su elevada capacidad para generar empleo, su 
tamaño y flexibilidad, y en su mayoría propiedad de ciudadanos locales, señalaron la existencia 
de un fuerte arraigo entre las pymes y el territorio (Marshall, 1890; Porter, 1980; Porter, 1985; 
Becattini, 1989).  

En conjunto, los aspectos señalados terminaron por hacer que el “tema pyme” fuera incor-
porado crecientemente tanto en temáticas de investigación académica como en la agenda de 
política pública, inclusive en países como la Argentina (Bloch, 2002; Moncayo Jiménez, 2002; 
Bercovich et al., 2005; CEPAL, 2005). 

Los nuevos teóricos del desarrollo sugieren que mediante el incremento de los beneficios 
generados por pymes se origina un espiral virtuoso de derrames económicos positivos para el 
resto de los agentes del territorio. Sin embargo, el efectivo desempeño económico de las pymes 
se encuentra condicionado por la verdadera capacidad de acción de las mismas. Por ello, resulta 
importante advertir que entre otros aspectos las diferencias en el tamaño de las empresas reper-
cuten en su capacidad de acción (Nooteboom, 1994). En este sentido, el menor tamaño relativo 
de las pymes puede llevarlas a adoptar diferentes acciones estratégicas con el objeto de lograr 
mayores grados de competitividad. Así, es posible encontrar un espectro amplio y heterogéneo 
de estrategias competitivas desplegadas por las firmas del territorio, las cuales dependen del 
grado de flexibilidad organizacional y de la capacidad para identificar de manera temprana 
cambios en el entorno (Kosacoff et al., 1998).  

Adoptando el enfoque de análisis de competitividad sistémica, el incremento de los grados 
de competitividad de la industria requiere de la implantación de un conjunto de condiciones en 
el ambiente de negocios, imposible de lograr sin un fuerte grado de interrelación y asociación 
estratégica entre los diferentes actores de la economía (Bianco, 2007; Kosacoff, 2007; Funda-
ción Observatorio PyME, 2008).  

A su vez, la mayor parte de la literatura, dedicada a estudiar la actividad exportadora de las 
empresas localizadas en países en desarrollo, señala la existencia de una correlación positiva 
entre el desempeño exportador y la conducta innovadora. Esto reforzaría la postura de quienes 
aseguran que la posición relativa de un territorio en el mercado internacional está cada vez más 
determinada por el ritmo de la creación y difusión tecnológica (Estrada, Heijs y Buesa, 2006; 
Marcovitch y Silber, 1998). Actualmente, en los procesos de creación de conocimiento, la aten-
ción se ha trasladado desde las investigaciones llevadas a cabo en el seno de las universidades 
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e instituciones académicas hacia sus lazos con la industria (Lundvall & Borras, 2004; Freeman 
& Soete, 2000; Lall, 1992; Sábato y Botana, 1969). 

En Argentina el caso de las pymes es principalmente un fenómeno localizado en la industria. 
Iniciado el período de post-convertibilidad, se dio suma importancia a la necesidad de impulsar 
el desarrollo del entramado surtido de pymes industriales por su gran capacidad para generar 
puestos de trabajo. Esto se vio reflejado en la aparición de una frondosa batería de instrumentos 
públicos de promoción productiva y comercial de apoyo a pequeñas y medianas empresas ma-
nufactureras (CEPAL, 2011). Así, el grupo de pymes exportadoras argentinas es altamente he-
terogéneo, en el que conviven empresas con muy diferente nivel de capacidades, identificán-
dose tanto firmas de bajo desarrollo que basan su competitividad en costos y precios reducidos 
como empresas que detentan capacidades tecnológicas que constituyen una fortaleza impor-
tante, por ejemplo, para la actividad exportadora de las firmas (Anlló et al., 2008; CEP, 2009; 
Milesi et al., 2007; Molina-Domene y Pietrobelli, 2012). 
 
 
1) Objetivos del Programa de Desarrollo Innovador 2013-2018 

1. Desarrollar una política de fomento industrial y de innovación que promueva un cre-
cimiento económico equilibrado por sectores, regiones y empresas. 

2. Instrumentar una política que impulse la innovación en el sector comercio y servicios, 
con énfasis en empresas intensivas en conocimiento. 

3. Impulsar emprendedores y fortalecer el desarrollo empresarial de las Pymes y los or-
ganismos del sector social de la economía. 

4. Promover una mayor competencia en los mercados y avanzar hacia una mejora regu-
latoria integral. 

5. Incrementar los flujos internacionales de comercio y de inversión, así como el conte-
nido nacional de exportaciones. 

 
 
2) Nuevo contexto internacional 

 Caracterizado por la integración internacional de mercados, la articulación productiva 
global y, más recientemente, la conformación de mega bloques. 

 Multiplicidad de acuerdos comerciales vigentes, que redundan en aranceles bajos, res-
tricciones a la explotación de la propiedad intelectual y limitaciones a subsidios diri-
gidos a las exportaciones, entre otros. 

 Existencia de un Estado articulador y promotor, bajo mecanismos de mercado. El Es-
tado adquiere una responsabilidad decisiva en promover el desarrollo productivo, sin 
asumir el control de la actividad económica a través de empresas públicas en diversos 
sectores clave. 

 Se dispone de una gran variedad de instrumentos, desde políticas enfocadas en las 
industrias nacientes, hasta políticas comerciales y aquellas que originan el ambiente 
jurídico y económico para la operación de las empresas. 
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Ilustración 1: Crecimiento, industrialización y 

política pública 

 
 
 
3) Instrumentos 

 Políticas de ciencia, tecnología e innovación, cuyo propósito es incrementar las ca-
pacidades nacionales para utilizar, absorber, modificar y producir conocimientos 
científicos y tecnológicos, así como estimular las actividades de innovación en los 
organismos que integran los sistemas de innovación. 

 Políticas de educación y de construcción de habilidades, con el objetivo de formar 
recursos humanos calificados. Se refieren a iniciativas públicas activas orientadas a 
elevar la calidad general del sistema educativo y promover la capacitación técnica 
para el desarrollo de habilidades de alto nivel y la formación de recursos humanos 
calificados. 

 Políticas comerciales. Son determinantes para establecer el grado de competencia y 
de acceso a mercados internacionales, así como la entrada de inversión extranjera di-
recta y su vinculación con la producción nacional. 

 Políticas dirigidas a promocionar industrias seleccionadas. Se orientan a apoyar sec-
tores, industrias o empresas estratégicos, por medio de créditos en condiciones prefe-
renciales, incentivos fiscales, subsidios gubernamentales a sectores seleccionados y 
compras estatales, entre otros instrumentos. 

 Políticas sectoriales de competitividad. Impulsan un ambiente propicio para los ne-
gocios mediante la creación de señales económicas e incentivos que motiven una ma-
yor competitividad de los actores del mercado. 

 Políticas de competencia. Consisten en políticas y legislaciones antimonopolio y de 
competencia cuyo propósito es salvaguardar el buen funcionamiento del mercado y 
garantizar así la asignación eficiente de recursos. 
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Ilustración 2: Modelo de competitividad sistémica 

 
Fuente: Villarreal, R. (2002), México Competitivo 2020- Modelo de Competitividad 
Sistémica para el Desarrollo. 

 
 

Un modelo que trasciende el estudio que hace Porter de la competitividad y que resulta más 
comprensivo en términos de inclusión de niveles de análisis adicionales a los comúnmente usa-
dos macro y micro, es el del Instituto Alemán para el Desarrollo (DIE por sus siglas en alemán): 
modelo sistémico de la competitividad (Esser et al., 1996; Meyer-Stamer, 1998). Este modelo 
agrega a los niveles macro y micro 1) el nivel Meta que incluye los valores culturales y actores 
sociales que apuntan al desarrollo, mientras que 2) el nivel Meso define las políticas e institu-
ciones específicas necesarias para configurar industrias y su ambiente y crear ventaja competi-
tiva. Para efectos de este documento, el nivel Meta sobrepasa los objetivos propuestos, por otra 
parte el nivel Meso configura el nivel de análisis donde el modelo de Porter puede complemen-
tarse a través de las políticas gubernamentales y estrategias empresariales para sectores y em-
presas específicas. El modelo del DIE agrega los aspectos socio-culturales que no son evaluados 
por ningún otro análisis de competitividad y resalta las meso-políticas y meso-instituciones 
como los puentes analíticos entre los niveles macro y micro. 

El nivel meso en el modelo sistémico descansa sobre la teoría de los clústeres donde políti-
cas específicas (meso-políticas) son promulgadas por instituciones gubernamentales o privadas 
(meso-instituciones) para un conjunto de empresas con actividades similares o complementa-
rias que se han establecido en un espacio geográfico (Richardson, 1972; Ellison & Glaeser, 
1994). Un ambiente macro estable garantiza que los clústeres en el nivel meso puedan nutrirse 
de las estrategias y políticas públicas y privadas para que en el nivel micro las empresas coope-
ren y compitan. 
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En el determinante que Porter llama sectores conexos y de apoyo hay elementos que deben 
aclararse a fin de elaborar un modelo comprensivo. Para el mainstream ha habido un progreso 
en la definición, por un lado de los clústeres que son empresas similares, y por otro lado la 
cadena de valor que son empresas que las soportan con materias primas o con valor agregado 
de acuerdo a la posición de la empresa dentro de dicha cadena. Para el mainstream, los concep-
tos de clúster y de cadena de valor se traslapan, para este documento se entiende que clúster y 
cadena de valor son dos espacios analíticos diferentes. De hecho, los eslabones formados por 
los clústeres (empresas similares) pueden juntarse con otros clústeres hacia atrás (empresas 
proveedoras de materias primas) y hacia delante (empresas proveedoras de valor agregado) para 
conformar una cadena de valor. 

De las anteriores críticas surgen algunos elementos que deberían ser incluidos en un modelo 
más comprensivo de la competitividad, teniendo en cuenta fundamentalmente cinco puntos: 

1) El gobierno necesariamente afecta las decisiones de las empresas y las empresas pue-
den influenciar las decisiones de los gobiernos. Por lo que la exogeneidad de este 
componente en el modelo del mainstream queda en duda. 

2) Las empresas cada vez se ven más afectadas por aspectos fuera de sus fronteras y es 
en este ámbito donde para el análisis de la competitividad debe incluir los determi-
nantes que puedan afectar a las empresas de otros países. 

3) Las empresas de diferente escala compiten en un entorno macroeconómico similar, 
pero usan diferentes estrategias y la absorción de políticas gubernamentales es dife-
rente. El análisis de la competitividad para pymes es diferente al de corporaciones 
transnacionales. La clusterización de las pymes y el apoyo de las corporaciones en 
los clústeres deberían ser analizados de manera diferente en el modelo. 

4) Aunque trascienda el objetivo de este documento, los aspectos socio-culturales, esto 
es el nivel meta de la teoría sistémica deberían incluirse en un estudio comprensivo 
de la competitividad, como un ejemplo se pueden tomar los aspectos relacionales en 
las negociaciones que difieren de país a país e incluso entre regiones. 

5) La cadena de valor y los clústeres son espacios analíticos distintos. Empresas de di-
ferente escala individuales o en clústeres pueden conformar los eslabones para con-
formar una cadena de valor que incluso trascienda las fronteras de un país y evite la 
crítica del diamante de la competitividad que obviaba el ámbito internacional. 

 
En particular para las pymes, el concepto de competitividad  debe entenderse como la capa-

cidad de producir, ofrecer y comercializar, productos y servicios innovadores, de alto valor 
agregado y en las condiciones, calidad, cantidad, que el mercado, en el país y en los mercados 
externos, se demande. 

Entre los mayores inconvenientes del sector que afecta fuertemente la competitividad, se 
manifiestan: el difícil acceso al financiamiento a través del crédito bancario, la escasa informa-
ción sobre los mercados y los productos –particularmente cuando de se trata de mercados in-
ternacionales−, el uso limitado de la tecnología y el capital humano con baja capacitación. La 
competitividad de la cadena productiva con especialización y complementación productiva fa-
vorece la asociatividad, dentro de un marco de nuevos y mayores negocios que se consolidan 
con la integración de la cadena. 
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En lo que se refiere a la competitividad sistémica se considera que la competitividad de una 
empresa depende de cuatro factores básicos Zevallos (2008): 

 Nivel Micro que incorpora las acciones que pueden realizarse al interior de las em-
presas o de las redes empresariales, entre las que se encuentran la inversión en ma-
quinaria e instalaciones, capacitación del personal, gestión administrativa y tecnoló-
gica, financiamiento y programas de desarrollo de pro-veedores, entre otros, y que 
son responsabilidad de los empresarios y sus trabajadores, así como de las organiza-
ciones que los agrupan y representan. 

 Nivel Meso o Intermedio referido a las decisiones de política regional o sectorial en 
el que se establecen las condiciones de infraestructura, educación, transporte y las 
ventajas comparativas regionales, entre otras, así como factores externos como segu-
ridad, servicios públicos, calidad y disponibilidad de justicia, etc. 

 Nivel Macro que incluye las acciones de política pública y legislativa que conforman 
el contexto económico, político y jurídico del país, en el que se debe  dar certidumbre 
y confianza a los actores económicos así como facilitar la inversión y las transacciones 
entre particulares, que son la base del crecimiento económico y la generación de em-
pleos. 

 Nivel Meta que se refiere a los aspectos culturales, de idiosincrasia o de ideología de 
un país.  

 
 

Ilustración 3: Determinantes de la competitividad sistémica 

 

Fuente: Macías H., S. (2008). Competitividad de México y de sus empre-
sas. Adaptado de Altenburg et al. (1998). 

 
 

La eficiencia macroeconómica es clave para la competitividad de las empresas; el sistema 
financiero y el régimen fiscal son los que permiten o no dar más certidumbre y confianza a los 
inversionistas. Si bien estos elementos no son suficientes para asegurar el crecimiento constante 
de una economía, su ausencia, en cambio, prácticamente garantiza que cualquier avance logrado 
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en la capacidad adquisitiva de la población y en su calidad de vida se vea rápidamente erosio-
nado por la falta de estabilidad macroeconómica reflejada en dos indicadores clave: la inflación 
y las tasas de interés. 

Bezchinsky (2003) manifiesta que: “la competitividad de las empresas está determinada 
cada vez menos por reducciones de costos, y cada vez más por la generación de “rentas dife-
renciales” a través de la innovación en los procesos, el acceso a nuevos mercados, el desarro-
llo de nuevos productos. ¿Cómo construir y fortalecer las condiciones para lograr un proceso 
virtuoso de generación de competencias, de conocimiento y de aprendizaje generalizado en el 
tejido productivo, que permita sustentar un proceso de internacionalización creciente de las 
PYME argentinas? ¿Qué rol debe jugar la política pública en ese proceso?” 

Por eso en un ámbito macro se definen las políticas que deben servir de base para el desa-
rrollo internacional de empresas, de los sectores, de los clústeres, de las redes, de manera de 
incentivar la inversión y las condiciones de competencia. En el ámbito institucional, al nivel 
nacional, la primera tarea es establecer claramente las responsabilidades funcionales de las dis-
tintas áreas del Estado en el diseño y en la implementación de las políticas específicas derivadas 
de la estrategia de largo plazo. Asimismo, deben definirse las áreas de incumbencia y las formas 
de complementación y cooperación con el sector privado. 

En el nivel local y en el regional el énfasis está puesto en implementar una política locali-
zada,1 que corresponda a un conjunto de actividades para crear una ventaja que estimule y apoye 

                                                 
1 Los profundos cambios estructurales ocurridos en la Argentina durante la década del noventa produje-
ron un impacto significativo en el perfil de especialización y de inserción internacional de la Argentina 
que, en gran medida, pusieron en crisis y desarticularon los mecanismos de generación de conocimiento 
y de aprendizaje que, como se describió precedentemente, constituyen la principal fuente de ventajas 
sostenibles en el actual escenario de competencia global. En términos muy estilizados, se puede decir 
que la convertibilidad, la apertura de la economía, las privatizaciones, los cambios en la regulación de 
la actividad económica, la aceleración del proceso de integración del Mercosur produjeron, por un lado, 
la estabilización macroeconómica, una fuerte presión competitiva en muchos mercados, el aumento del 
consumo (sobre todo en los primeros años de la década) y un importante incremento del comercio con 
el Mercosur. Por otro, dieron lugar a una notable distorsión en los precios relativos y a un nivel de 
desempleo sin precedentes en la historia argentina. Entre los factores del éxito exportador se destacan: 
• Las estrategias más ofensivas aparecen asociadas a mayores niveles de competencias endógenas, tanto 
en el plano tecnológico y productivo (aseguramiento de la calidad, capacitación del personal, formas de 
organización del trabajo que facilitan la participación de los trabajadores en las decisiones) como en el 
de la gestión y comercialización (estructura de comercio exterior con diversos grados de formalización, 
realización de actividades de promoción complejas, elevada inteligencia de mercado, amplio conoci-
miento de las políticas existentes) • La vinculación entre el aprendizaje y la generación de ventajas 
endógenas (la calidad y la capacitación) juegan un papel importante en la definición del período de 
aprendizaje exportador y en la estrategia ofensiva. • El desarrollo de ventajas competitivas está vincu-
lado a la existencia de una estrategia global ofensiva y a la existencia de competencias tecno productivas 
y comerciales. Al mismo tiempo, el desarrollo de estas ventajas está vinculado a los procesos de apren-
dizaje y al desarrollo de vínculos formales e informales con clientes, proveedores y colegas. Entre las 
principales restricciones que mencionan las empresas se destacan: • Entorno macroeconómico y regula-
torio desfavorable (tipo de cambio, costo de las tarifas de servicios públicos, etc.) • Problemas en el 
acceso al financiamiento: altas tasas de interés, tramitación engorrosa, exigencia de garantías, límite 
crediticio que imponen los bancos. • Falta de información sobre oportunidades del mercado • Escasa 
promoción y difícil acceso a los mecanismos de preferencias de otros países • Insuficiente difusión y 
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la competitividad de las empresas en un determinado espacio territorial. El objetivo es crear 
factores que permitan mejorar las condiciones de rentabilidad de las empresas en una región 
determinada a través de una variedad de apoyos (principalmente precompetitivos, no financie-
ros y financieros) que sus competidores fuera del área no tienen disponible. 

De esta manera, la política localizada es parte de una estrategia territorial, en cuya formula-
ción debe participar los principales actores: gobierno, empresas, cámaras empresariales, sindi-
catos, comunidad científica y tecnología, etc. Esa estrategia debería apuntar a definir activida-
des o ramas donde se puede generar una ventaja específica a partir de la creación de factores 
precompetitivos localizados.  

A nivel regional y provincial, la internacionalización de las pymes favorece la formulación 
específica de actividades con programas que pueden ajustarse a las demandas particulares y a 
los problemas y oportunidades de diferentes presentes en cada región. A nivel local, se puede 
convocar a los diferentes actores e instituciones para generar un ambiente de confianza, para 
luego articular entre los actores (empresas, centros tecnológicos, cámaras, universidades, etc.), 
para que entre los actores claves se defina una estrategia de desarrollo con las responsabilidades 
de la ejecución. 

La promoción de conglomerados, el estímulo al aprendizaje y el apoyo para la creación de 
organizaciones abiertas, favorece la competitividad y estimula la conformación de grupos de 
exportación, particularmente en la franja PYME 
 
 
 

4. Cuatro áreas de políticas públicas de apoyo a la 
mipyme e instrumentos 

 
Políticas de acceso al financiamiento 

Instituciones financieras públicas 
Programas de créditos 
Fondos y sociedades de garantía 
Financiamiento temprano y capital emprendedor 

 
Políticas de modernización e innovación tecnológica 

Desarrollo de proveedores locales de empresas transnacionales 
Programas sectoriales 
Fondos a la I+D empresarial 
Fondos tecnológicos 
Centros de innovación tecnológica 

 
Políticas de articulación productiva: agrupamientos y clústeres 

Desarrollo de redes empresariales 
Promoción de competitividad de clústeres 
Sistemas productivos territoriales 

                                                 
falta de adecuación de los programas e instrumentos de apoyo de organismos oficiales a las necesidades 
de las empresas. 
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Políticas de acceso a nuevos mercados y facilitación del comercio exterior 
Fomento a las exportaciones 
Iniciativas de política comercial y exportación 
Financiamiento al comercio internacional 

 
Instrumentos de políticas públicas de ciencia, tecnología e innovación 
Marco Institucional Planes de ciencia, tecnología e innovación 

Evaluación de los programas de ciencia, tecnología e innovación 
Ejercicios de prospección tecnológica 
Protección de la propiedad intelectual 
Programas y organizaciones públicas regionales y sectoriales 
Mecanismos de coordinación de diversas instituciones públicas responsables de las 
políticas de ciencia, tecnología e innovación 
Estrategias de fomento de la educación en ciencia, tecnología e innovación 
Políticas de estandarización, metrología, acreditación y calidad 
Políticas de compras públicas 

 
Financiamiento 

Incentivos fiscales 
Subvenciones directas 
Programas de garantías 
Financiamiento con condiciones preferenciales 
Fondos de capital de riesgo 
Fondos para la comercialización de innovaciones 

 
Interacción y difusión 

Fomento a la investigación colaborativa del sector público y privado 
Apoyo al intercambio entre universidades y empresas 
Fomento a la movilidad de investigadores 
Apoyo para la creación de oficinas de transferencia de tecnología 
Parques científicos y tecnológicos 
Organizaciones públicas puente 
Difusión de la importancia y utilidad de la ciencia, tecnología e innovación 
Incubadoras de empresas 

 
 
 

5. Consideraciones finales 
 

Las pequeñas y medianas empresas tienen particular importancia para las economías nacio-
nales, no solo por sus aportaciones a la producción y distribución de bienes y servicios, sino 
también por la flexibilidad de adaptarse a los cambios tecnológicos, ambientales y gran poten-
cial de generación de empleos y como laboratorio de proyectos innovadores. Representan un 
excelente medio para impulsar el desarrollo económico e impulsar la transición hacia un modelo 
circular. 
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Las pequeñas y medianas empresas que cuentan con una dotación menor a 200 trabajadores 
componen el 99% de las compañías registradas en la Argentina, mientras que las grandes em-
presas suman el 0,6% del total. Con esta información corresponde a las pymes el 98.27% de los 
establecimientos con una generación de empleos de 49.41%. De estos datos radica la importan-
cia de abordar este tema en la escala de las pymes para conseguir una verdadera transición hacia 
un modelo circular. No obstante, estas empresas no son ajenas al contexto global, medidas para 
hacer frente a la crisis climática y ambiental tienen y tendrán impactos en la producción, con 
restricciones de acceso al financiamiento y mayores obstáculos al comercio internacional. Esta 
situación se replica en otras geografías con porcentajes de pymes altos respecto del total de 
empresas o su participación en el PBI (España 99% y 62% respectivamente). 

El compromiso que tienen las pymes con los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) es 
clave, ya que aportan valor a la sociedad y, en consecuencia, es beneficioso para el éxito de la 
empresa. Fortalece su reputación y las relaciones con los stakeholders.  

El elemento clave para la transformación política y económica de cualquier país es la crea-
ción de un importante sector privado, y un mayor desarrollo de la actividad emprendedora. Las 
pequeñas y medianas empresas representan una de las principales fuerzas en el desarrollo eco-
nómico, sobre todo en las economías emergentes, donde realizan un aporte fundamental a las 
exportaciones y al comercio. 

Finalmente, aunque la economía global está asociada con las grandes corporaciones multi-
nacionales, cuyos productos pueden ser encontrados alrededor del mundo, las pymes también 
contribuyen y se benefician del comercio internacional de diferentes maneras: 

 Forman parte de la cadena de valor de grandes exportadores locales. 

 Exportan productos y servicios para nichos de mercado más especializados. 

 Importan y distribuyen productos de pymes extranjeras. 
 

Su rol es esencial para la promoción de la actividad emprendedora, el fomento de la inno-
vación y la capacidad de diversificación. De allí que el crecimiento del empleo sea mayor que 
el de las grandes corporaciones. 

En general, el proceso de internacionalización evoluciona a partir del desarrollo del cono-
cimiento del mercado extranjero y los recursos que la compañía adquiere del mercado. En este 
contexto, es necesario que las pymes adopten innovación en función del desarrollo de su pro-
ceso de expansión global: las herramientas on-demand que permiten la implantación en escala 
según las necesidades del negocio, ayudan a llevar a cabo este proceso con éxito. 
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